
Hugo Moyano juega al misterio
en la CGT y hay líderes cegetistas
que irán en busca de una banca
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SINDICALES

El líder del Sindicato
de Camioneros es
eje de versiones
encontradas, que
hablan de que
asumirá en lugar de
su hijo Pablo y, al
mismo tiempo, de
que no lo hará.
Héctor Daer y Pablo
Moyano suenan
como candidatos a
diputado en 2025

Hugo Moyano decidió asumir el lugar de su
hijo Pablo en la CGT. Hugo Moyano decidió no
asumir en el lugar de su hijo Pablo en la CGT.
Podría decirse “táchese lo que no corresponda”
porque en estas horas decisivas el líder del
Sindicato de Camioneros dio señales en ambos
sentidos ante sus allegados más íntimos.
Lo único seguro es que el martes próximo, a las
16, Hugo Moyano estará presente en la UOCRA
para la reunión ampliada de la mesa chica
cegetista, que analizará la vacante generada
ante la renuncia de su díscolo.
Hace apenas 24 horas, el titular de Camioneros
le dijo a su hijo “Huguito”, el abogado, que no
ocupará ningún lugar en la CGT. 
Lo mismo aseguraron otros candidatos para el
puesto: Omar “Manguera” Pérez y Jorge
Taboada, quienes desmintieron a colegas de
peso que vayan a la cúpula cegetista.
¿Quién irá entonces en nombre de
Camioneros? “Quiere sorprender y por eso el
elegido será un dirigente que nadie tiene en el
radar”, vaticinó a Umbralia alguien que habla
seguido con el líder sindical.



En la familia Moyano, sin embargo, algunos integrantes 
del clan sospechan que al final Hugo terminará asumiendo
en la CGT, pese a las versiones contradictorias que circulan.
“Ya se juntó con (Héctor) Daer y habló del tema. Hugo es el
único que garantiza que Pablo no le tire piedras desde
afuera con el mandato de La Cámpora”, afirmaron en el
entorno más cercano a jefe de Camioneros.
Según esta interpretación, Hugo Moyano iría a la CGT para
preservar el equilibrio en la cúpula de la central obrera y
evitar que, inspirado por Cristina Kirchner, cualquier otro
candidato de su sindicato sea hostigado por Pablo, quien ya
advirtió que estará “en la calle al lado de los trabajadores”.
Hugo reforzó su alianza con los dialoguistas de la CGT luego
de que se distanció de las declaraciones de su hijo mayor en
favor de un nuevo paro general. Hoy, papá Moyano busca
tender mejores relaciones con el Gobierno ante un combo
de noticias desfavorables que lo acosan. Desde la rebeldía
infinita de Pablo hasta la trabada paritaria del nuevo
trimestre, pasando por los cuestionamientos de los
trabajadores de recolección de residuos de CABA al acuerdo
alcanzado con el gobierno de Jorge Macri sin pagar
indemnizaciones y cancelando así la célebre “Ley Moyano”.
Tiene la ayuda del secretario de Trabajo, Julio Cordero, que
ya lo recibió en secreto hace una semana para hablar sobre
la negociación salarial, en la que reclama 15% para el
período diciembre-febrero (5% para cada mes) y Economía
no quiere que supere el 3% mensual, como lo prevén las
estimaciones inflacionarias del último bimestre de 2024.
Asumir en la CGT, además, sería una forma de Hugo
Moyano de obligar a la Casa Rosada a ayudarlo para que no 
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siga los pasos opositores de Pablo. Necesita
imperiosamente un buen acuerdo salarial para acallar la
rebeldía en las bases y neutralizar la ofensiva contra Javier
Milei que prepara su hijo mayor con sigilo y en sociedad con
Cristina Kirchner y sus aliados más radicalizados.
Pero los reacomodamientos sindicales no sólo incluyen a los
Moyano. Héctor Daer (Sanidad) analiza en estas horas la
posibilidad de ser candidato a diputado nacional en la lista
de Axel Kicillof en la provincia de Buenos Aires.
Se sabía que el cotitular de la CGT con más antigüedad en el
cargo tenía dudas sobre su continuidad en ese lugar, que se
renovará en el congreso cegetista de noviembre de 2025.
Pero Daer sabe que su puesto estará expuesto a más
tironeos en el gobierno de Javier Milei y, sobre todo, que el
sindicalismo necesita imperiosamente sumar muchas
bancas en el Congreso: la dirigencia gremial teme que los
libertarios, en caso de que ganen las elecciones legislativas,
avancen con reformas que afectarán su poder.
La llamada “Ley Tetaz” es un ejemplo: el oficialismo la frenó
por pedido de la CGT, pero hace dos semanas el mismo
oficialismo la apoyó con sus legisladores. Ese doble juego de
Milei genera pánico entre los líderes sindicales.
Lo sugestivo es que hay versiones de que otro famoso
gremialista podría sumarse a las listas de candidatos,
aunque promovido por Cristina Kirchner, la jefa del PJ: el
propio Pablo Moyano, que así buscaría una salida a la
encerrona de haber salido de la CGT y estar casi cercado por
su papá en el Sindicato de Camioneros.
Si fuera así, se viene una fuerte renovación en la conducción
de la CGT. Y la casta sindical ahora apuntará al Congreso.
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